
Experiencia vivida del año 2012 con la PJV MIC. Misiones 

Paraguay. Dahiana Riveros 

Como siempre he compartido y digo que es una experiencia única y muy 

significativa en mi vida y para mi vida, esta pastoral, porque me ayuda a superar las 

dificultades. La experiencia que tengo comenzó cuando unas amigas me invitaron a 

integrarme al grupo juvenil, y tome esa decisión de 

incorporarme al grupo, al principio tuve miedo de que 

no me acepten o de que no me adapte con las personas 

que estaban allí, luego de apoco fui superando el 

miedo y la timidez. 

Unas de las más significativas experiencias fue 

el día de la misión que se hizo acá en la comunidad de 

San Francisco con jóvenes de distintos lugares: los de 

Villarrica, San Pedro del Paraná,  Asunción y 

Misiones. Lo primero que me pregunte ese día fue 

¿Qué es misionar? Pero cuando nos dieron ese rato de 

preparación, me di cuenta que misionar significa 

evangelizar, llevar y compartir la Palabra de Dios. Y 

así de a poco fui integrándome más y más en la 

pastoral juvenil MIC, también tuve la oportunidad de 

participar al III Encuentro Nacional de la PJV-MIC 

2012 que se realizó en Villarrica, esta fue otra de las 

experiencias que marco mi vida, por el hecho de compartir y misionar con los jóvenes. 

El poder participar en la peregrinación Nacional a Caacupé, también es mirar 

¿que es peregrinar?, y ¿ por qué peregrinar? al participar me he dado cuenta que puedo 

entregar un poco de mi, de mi tiempo, de mi vida para poder agradecer a la Virgen 

María por haberme dado la oportunidad de conocer más a su Hijo Jesús. 

En todo este proceso vivido es importante destacar el acompañamiento de las 

Hermanas Misioneras de la Inmaculada Concepción, en cada momento de mi vida, ya 

sea de logro o de dificultades, y bueno en todo esto es recoger la experiencia me 

encuentro en proceso de entregar mi vida  en nombre de Jesús para ayudar a otros 

jóvenes.  

 

 San Francisco Paraguay, diciembre 2012 


